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En Cáritas,
REANUDAMOS LA MARCHA

Pasado este tiempo de des­
canso veraniego, reanudamos la 
marcha, o mejor dicho, pisamos un 
poco el acelerador de las activida­
des, ya qué nuestro trabajo desde 
Cáritas no para. La realidad de 
pobreza y de exclusión no “toma 
vacaciones”.

Los equipos de voluntarios 
de las parroquias, de los arcipres- 
tazgos, retoman el trabajo que deja­
mos en el último Encuentro Dioce­
sano de Voluntariado. Como ya 
avanzamos hace algunos meses, el 
10 de junio nos reunimos alrededor 
de cuatrocientos voluntarios en el 
Santuario de Ntra. Sra. de las Cru­
ces —Daimiel- para reflexionar y 
compartir nuestros trabajos acerca 
de lo que significa que Cáritas es 
Animadora de la Comunidad.

Una de las ideas clave en 
esta reflexión, motor para mejorar 
nuestra acción y presencia en el 
territorio, es que el compromiso por 
la justicia se realiza a través de tres 
grandes misiones: “Ser espacio de 
acogida y escucha, ser espacio 
de encuentro y coordinación, ser 
espacio de implicación y compro­
miso de toda persona que quiera 
vivir comprometida”.

Los equipos de Cáritas Pa­
rroquiales son una estructura, den­
tro de la comunidad cristiana, 
donde una serie de voluntarios 
y/o trabajadores quieren desarro­
llar su compromiso de transfor­
mación social y que por tanto parti­
cipan en piano de igualdad en la

construcción de este mundo junto 
con otros grupos, organizaciones 
o colectivos que pretenden lo 
mismo.

Pero ¿por qué es impor­
tante centrarnos en el TERRITO­
RIO O LO COMUNITARIO o qué 
nos aporta a nuestro trabajo la 
dimensión comunitaria?

— Es en el territorio donde se 
tejen las redes sociales, donde 
se concretan ¡as posibilidades de 
participación, donde se generan 
las relaciones que sirven al en- 
raizamiento y arraigo de las per­
sonas. Es en el territorio donde se 
potencian los vínculos sociales.
— Los recursos sociales, los 
servicios públicos, las infraestruc­
turas siempre se aplican o refieren 
a un territorio en concreto.
—  El territorio se ve afectado 
de igual forma que las personas o 
los grupos por los grandes proce­
sos sociales a través de los cuales

se explica la pobreza y la exclusión.
—  Los itinerarios de inserción 
sólo se completan si se logra al final 
la inserción en lo comunitario, es 
decir si la comunidad donde vive, 
reside, trabaja la persona o la fami­
lia, logra abrir sus espacios de forma 
acogedora, logra hacerse permea­
ble y facilitar la participación de 
aquellos miembros que tienen espe­
ciales dificultades. Por otra parte el 
itinerario de inserción de las perso­
nas y familias pasa por la necesidad 
de recomponer sus redes sociales.
— Será preciso determinar que el 
desarrollo será pleno cuando con­
temple no sólo la dimensión del 
“tener” o “no tener”, sino también la 
posibilidad de disponer de capacida­
des y recursos propios, “ser1 o “no 
ser’, además de poder “estar” o “no 
estar” incluido en el marco de redes 
sociales y participar plenamente en 
la sociedad.

Estas fueron las ideas que se 
desarrollaron en el encuentro dioce­
sano y que serán el “hilo conductor” 
de nuestro trabajo de reflexión para 
culminar en la próxima Asamblea 
diocesana a celebrar a finales del 
curso que ahora reanudamos.

Desde aquí nuestro ánimo a 
todos los agentes de Cáritas, volun­
tarios y trabajadores para continuar 
en la labor de opción preferencial 
por los más pobres.
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